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¿Qne 
cristianos y espiritistas? Bien sabemos 
que hay un número crecidísimo de 
opiniones y creencias entre los llama 
dos cristianos y un conflicto perma
nente, o progresivo,entre nosotros 
los espiritistas investigadores, aman*  

 

tes ded^didos de la verdad y desinte

 

resados i jos de la Ciencia.
Es opinión mía, tlor de primavera 

que brota en el campo humanitario 
de mis creencias, que hay tanta seme 
janza, notable en grado altruista, eh 
la doctrina de los modernos espiritis

tas como en el Cristianismo predica
do! por el Nazareno, fundador de és
te, y sus inimitables discípulos. La 
diferencia es la siguiente: el pcjmero 
sé llama Espiritismo Moderno y el 
segundo Antiguo Espiritismo;*  pero, 
á la verdad,existe también marcada : 
diferenciaehtre el Espiritismo Moder j 
no Progresista y el Credo sostenido 
por la Iglesia Católica, Apostólica y I 
Romana y sus diferentes ramas de 
iglesias protestantes.

Cualquiera que sea el sistema reli
gioso, poco importa el nombre que 
ostente, ya cristiano ó Espiritista, si 
enseha el eterno progreso de la huma 
ñidad toda, el amor de Dios hacia los I 
hombres, el indecible de la Natura- 
leza, puro como el de madre, la her-
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blanco y el negro, el torpe y el genio 
y la sociabilidad con todos los anima*  
les, no maltratándolos; es de ley que 
esté basado sobre los cimientos in
conmovibles de la verdad imperece
dera é inolvidable, v.

Los Espiritistas pregonamos con 
toda la fuerza de nuestros pulmones 
que’estaesla base que descansa só
brelos cimientos poderosos de la ver
dad y esta base es el Espiritismo Mo
derno Progresista, base á la vez, co
mo lo fué en la antigüedad, de todos 
los conocimientos humanos, de todas 
lafc proezas y de todo lo sublime; y 
es que nosotros, los modernos espiri
tistas, creemos en la luminosa verdad 
que rige al mundo,,en el premio y en 
el castigo, en el proceder correcto, 
premiado siempre y en el incorrecto 
proceder que lleva consigo $fus con 
secuencias.

El Espiritismo Moderno Progresis
ta, enseña la ciencia de 1^ Evolución, 
ciencia eterna como todas las cien
cias, analizando tanto la parte física 
como la moral, parte que trata de lo 
invisible ó sea lo real, lo positivo: la 
espiritual forma de lo que siempre 
vive. , **

Enseña también, ó mejor dicho, ex
plica, muestra, señala, el trabajo que 
debe á cada momento poner la huma
nidad en practicadla salvación por 
medio del trabajo y el estudio.

Establecemos como .verdadera la 
creencia que tenían los primeros cris
tianos ó Espiritistas antiguos sobre el 
teina'llamado muerte por el torpe ma 
terialismo agonizante, donde ios es
clarecidos hombres antecesores al Es
piritismo Moderno guardaban toda su 
esperanza: la continuación de la vida 
después del cambio que da el espíritu 
encarnado para confundirse una yez 
mas en el ancho campo de la vida in
discutible. Y fijamos detenidamente 
nuestra vista en los Evangelios del 

Cristo buscando el espíritu de la letra 
que salva y vivifica.

El Espiritismo Moderno Progresis
ta, como la Teósofia y otras doctrinas 
liberales, predica á las almas el cons
tante crecimiento de la Sabiduría es
piritual y el cjecimiento constante de 
la parte moral, principal parte del es
píritu, demostrando, por medio de la 
ciencia experimental, que la psiquis 
co-existe con la gran Psiquis, fuerza 
que todo lo equilibra.

El Nazareno con su previsora inte
ligencia afirmó que lo que los pobres 
terrenales llamamos Dios, es Espíritu 
infinito y que solo puede ser adorado 
en espíritu y en Verdad.

( El predicador popular, de las villas, 
ciudades y aldeas, orador modelo; el 
moralista que,reuniendo á la facilidad 
de la palabra la curativa magnética 
y á la curativa magnética los efluvios 
bienhechores de sus hermosos azules 
ojos, derramaba por doquiera la se
milla del Cristianismo, jamás procla
mó ser el Creador de nuestro planeta 
microscópico ni mucho menos de los 
demás que pueblan el espacio. J^sús, 
en cumplimiento de un deber sagra
do, como todos ios grandes innovado-*  
res proceden, cumplió fielmente la' 
misión que se impusiera, descorriendo 
el velo del fanatismo religioso y mos
teándonos la senda que conduce á la 
mansión de la ciencia.

He aquí por que ios Modernos Es
piritistas y las demás doctrinas libe
rales pregonan que toda la vida, ve
getal, animal y humana es eterna ó 
inmortal. He aquí támbién por que 
afirman que el desarrollo físico y es
piritual es eterno ó imperecedero. 
Que es notorio que nuestra vida aún 
no posee la libertad necesaria,debido 
á sus imperfecciones. Que es de ley 
eterna el progreso indefinido para 
purificar las almas, como garantía 
concedida á los mortales en el infinito



campo de la vida eterna é infinita. 
Los Modernos Espiritistas y los cris
tianos, liberales ambos, enseñan el 
trabajo que debemos hacer en esta 
vida yen la otra. El débil, procuran
do hacerse fuerte. Los caídos, procu
rando levantarse. El ignorante, de
sechando su ignorancia. Labor eter
na, en el eterno taller del Universo 
eterno.

Las Religiones liberales piensan de- 
- tenidamente en el llamado Cristia

nismo ó Espiritismo. Comparan los 
hechos á la luz de la Ciencia positiva, 
tanto en la parte física como en la es
piritual, buscando razones convin 
centes, capaces de resolver ios proble
mas humanos, basando todas las ar
gumentaciones en el mas puro sentido 
común y procurando resolver al mis
mo tiempo el problema que ha resuel
to el Espiritismo.

Los creyentes cristianos tienen la 
posesión de las verdades del Cristo 
como también nosotros los Espiritis 
tas Modernos Progresistas. L09 cre
yentes del Cristianismo bajo la direc
ción de Roma, solo poseen nn cúmu 
lo de aberraciones, tales como las pe
nas eternas y la concepción de la glo
ria, dignas solo de espíritus escépti
cos, ó por lo menos, de genios en 
literatura, como el Dante, Espronce- 
da, etc. Nosotros los Espiritistas hu
manizados, vamos con la ciencia en 
•todas sus manifestaciones.

Tal es la diferencia que.á mi humil. 
de parecer, existe entre el Cristianis
mo estúpido decadente y el Cristianis- 
moaverdadero o sea el Espiritismo.

Juan R. SNOW, 
(Tiít libre)

\ De “Banner oí Light”

Los falsos predicadores
Y habrá falúa ministros de la 

palabra; más sus caminos pere
cerán, y en sus manos y en sus 
pies el juicio de ellos.

Porque el árbol de mentira no 
puede dar fruto de verdad—YO 
JUAN—>(De la obra Nicodemo)

El movimiento religioso iniciado 
en Puerto Rico por Mr. Blenk, y por 
los PP. Paradis y Zúñiga, había de 
traer como resultado positivo el es 
cándalo y la revolución, tan necesa 
ríos, á veces, para el esclarecimiento 
de la verdad,

Mr. Blenk, y los PP.Paradís y Í,ú. 
ñiga, son los falsós ministros de la 
palabra de que nos habló Cristo en 
sus luminosas parábolas.

Encargados de sostener las false
dades y las mentiras con que fué adul 
terado el Evangelio de Cristo, difícil, 
muy difícil había de serles el desem
peñar su papel en Puerto Rico, hoy 
por hoy, sin que de sus propias pala
bras y de sus acciones propias, resul 
tara el escándalo y la revolución, 
que habían de traerá la luz los teso
ros de pasiones malsanas en que vi
ven aquellos falsos ministros envuel
tos y encenegados. Que los tales di
rán :

“Abominad los bienes del mundo, 
y su alma en las riquezas y en las co
modidades;

“Sed humildes”, y el orgullo en el 
corazón y en las miradas de ellos;

“Sed misericordiosos y caritativos”, 
y de su boca la injuria y la maldición, 
y acumulan el oró y la plata delante 
de la miseria;

“Sed mansos”, y la ira de ellos so
bre sus enemigos y dicen es el celo del 
geñor;

“Sed honestos”, y la lascivia en su 
deseo, y el adulterio en su tálamo;



(i) Conite que no aomoa enemigo* de ninguna 
religión; pero bí loe Botnoe, de la mentira.

mente malo, inmoral y perverso,

una
ma 

n

Si es que losdiombres y la sociedad 
y los pueblos están cansados de sufrir 
el MAL tanto tiempo sostenido por 
la Institución política-religiosa de 
Pió X, es la hora de prepararse á bus/ 
car el remedio en el BIEN. K el

guarda oculto ‘en su seno; en sus con
ventos, en sus iglesias, en sus sacris
tías y hasta en sus modernos confesio
narios, la Institución política de Pió 
X. ' '

Y ahí están como antorchas de luz, 
y como notas armónicas, produciendo 
magníficas vibraciones en el ambien
te social, los artículos del Sr. Perez 
Lozada.

Ellos entrañan la verdad, señalan 
la verdad, predican la verdad, no pa
ra maltratar á los hombres que sos
tienen el error y la maldad, porque la 
maldad y el error las produce muy 
fácilmente el dinero por grandes can
tidades, con que se rodean de los más 
grandes placeres, sino para advertir 
á los hombres, á la sociedad y á los 
pueblos, dé lo que es el eitor y de lo 
que es su consecuencia la maldad, á 
fin deque huyamos de él, y aparte
mos de su ominosa senda á nuestros 
hijos, que formarán la'futura genera 
ción humana.

La educación social bajo los áuspi 
cios de la Religión Católica Apostó
lica Romana, trajo como consecuencia 
ruinosa para el espíritu, el reinado 
del materialismo y del ateísmo; de la 
más degradante negación, y sostuvo 
tal situación por muchos siglos.

En adelante es preciso que la edu
cación social descanse sobre cimien
tos más firmes y que contenga vida 
y salud para el espíritu.

Los Evangelios de Cristo constitu
ye^ la verdadera vida del Ser y cou 
ellos y por ellos, es que debiera rea
nudar su jornada el hombre de la tie
rra.

Y de qde asi es; de qué el corazón 
de los hombres se pervierte cuando 
los hombres utilizan su inteligencia en 
el sostenimiento de lá mentira, es una 
prueba palpable la obra de Mr. Blenk 
y de Parádís y deZúñiga.

El valiente escritor Perez Lozada(i) 
ha sido el encargado de hacer luz, 
mucha luz. sobre lo que constituye la 
vida y milagres de los falsos minis
tros déla palabra, sostenedores de la 
Religión Católica, Apostólica, Rorrta- 
na.

La ambición á las riquezas, á los 
bienes mundanos, el orgullo, la envi
dia, los celos, la soberbia, la luj 
un conjunto, en fin, fie pasiones 
teriales que forman el medio ambie 
te del ateo, del que no cree en Dios, 
ni en la inmortalidad del espíritu, co
mo entidad individual progresista, es 
lo que constituye la vida de los fal
sos ministros dentro defina holgaza
nería marcadísima, que es el ridículo 
de la sociedad de los pueblos en el 
siglo XX.

No es Voltaire solamente el que 
sarcásticamente se ríe de las embus 
terías délos curas, sino que a! fijar la 
vista y recorrer y penetrar con la in 
teligencia los expresivos artículos 
del Sr. Perez Lozada, todos, todos, 
nosreimos de Mr. Blenck, cuya perso 
nalidad jurídica representa perfecta
mente á todos los curas, á los Prela
dos, Cardenales, Papas, monjas, bea
tas, beatos, cuyos hechos sw\ los mis
mos de ayer, de hoy y de mañana, 
dentro de una Institución religiosa 
que tiene por base la falsedad y la 
mentira.

Mr- Blenk, Paradís, Zúñiga, Acos
ta Quintero y Perez Lozada, han 
venido á ser, algo así como instru
mentos inconscientes para traer aríte 
la opinión pública cuanto verdadera-



¡No juzguéis,.....
y uo sereis júzgalos’

7-

t

Esa es una sentencia firme, absolu
ta, categórica. “No juzguéis y no se
reis juzgados.” '‘Porqfle,escrito está, 
que el que juzga, en su propio juicio 
queda juzgado.”

Ahí no hay letra que mata ni espí
ritu que vivifica. Ahí no hay más que 
lógica absoluta: Juan juzga,mal á;Pe- 
dro; luego Juan da lugar á que Pedro 
también le juzgue mal.

Es así, pues, que esa sentencia ab
solutamente moral,’sencilla y prácti
ca, no tiene otra interpretación ni otro 
sentido que éste: “Si me juzgas mal, 
me facultas á que yo te juzgue mal 
también'’. 2/

¿Puede haber otra interpretación 
más clara, más racional ni más elo
cuente?

Una cosa es la reprobación del mal, 
y otra es juzgar mal á su semejan 
te. ' ,

“Habéis visto el corazón de vues 
tro hermano? Ni aún vuestro corazón 
que está dentro de vuestra alma, ha
béis visto, y pretendéis penetrar el 
alma de vuestro hermano!...........

“La conciencia íntima—repito yo— 
niega todo respeto y toda sumisión 
voluntaria, al que estando investido 
de algún poder, de alguna representa
ción ó de alguna facultad, viola las 

"''leyes de Dios, y los principios que 
está encargado de observar y aplicar, 

k Porque no hay autoridad legítima en 
el individuo, en la colectividad ni en 
los ¿Poderes, á los ^ojos de4Dlos, j;sin 
aquella’que se apoya en el ejemplo 
DEL BIEN.”

Y juzgar mal á sus semejantes no 
es dar ejemplo del bién, sido del

A * ‘Á ’ ***■-*  - .
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mal; por cuanto que juzgar mal á sus 
semejantes es dar riendas á las discu- 
ciones, á los antagonismos persona
les, al desbordamiento, en fin, dejas 
pasiones humanas, al calor de las 
cuales desgraciadamente se llega á la 
enemiga, á la odiosidad, á la gue
rra.
& Interpretar las cosas de otro modo, 
es ridículo, y mucho más, si parat
querer probar “que se puede juzgar 
mal al prójimo, sin faltar al prrecepto 
moral de: No juzguéis y nosereis juz
gados” se cita á Cristo.

Por lo demás, de los artículos que 
me he visto obligado á escribir en mi 
defensa, (i) me parece que se pueden 
sacar ¡las conclusiones siguientes:

1 ° La Humanidad cree aún, que 
es necesario dirigir los destinos de 
los pueblos por la acción del Poder 
Público.

2 . A ese objeto y por las dife
rencias de criterio, de ideas y de aspi
raciones individuales, y por el choque 
de intereses entre los hombres, sur
gieron los partidarios de este ó aquel 
principio, de esta ó aquella idea, ó 
de este ó aquel hombre. Los partida
rios formaron partidos políticos.

3 " . Les partidos políticos fueron 
siempre lo que fueron los hombres. 
Si los hombres se hubieran ajus
tado en su mod® de ser y de vivir á 
las prescripciones del Espiritismo, es 
indudable que los partidos también 
sa hubieran ajustado, ó no hubieran 
existido.

4o Los partidos políticos de mi 
país, como los de todas partes, no son 
partidos de moralidad (¿?) qí están 
dentro de las prescripciones tde los 
Evangelios de Cristo, por cuanto los 
hombrease creen aún, con derecho

(1) Los anteriores artículos á este, fueron publi
cados ea “La Bandera Americana1'.

. '.-2
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á juzgar mal á los demás hombres, 
(por ejemplo). Y de ahí que se agiten 
dentro de los partidos políticos, unos 
hombres sustentando las ideas consar- 
vadoras, otros sustentando las ideas 
liberales. Con las primeras, se mani
fiestan las tendencias al mal aesde las 
del absolutismo del Czar de Rusia, 
hasta las del espiritista que cree que 
puede juzgar mal á sus semejantes.sin 
faltar al precepto moral de: No juz 
gueis y no sereis juzgados-, con las se 
gundas, con las liberales, se mani
fiestan las que determinan una cons
tante evolución transformativa-radical 
en los órdenes moral, social y políti
co de los pueblos, al objeto de ir gra
dualmente conquistando un conjunto 
de medios prácticos á la vida de la 
fraternidad entre los hombres.

Isaac IRIZARRY SASPORT.

Enero 21 de 1905.

TTo hay iuia
El Progreso como Dios es infinito 

jel alma y la materia sujetos á in
numerables metamorfosis que le depu- 
ran, cumplen dentro de la creación, 
las inmutables Leyes Divinas.

¿Qué dicen á la razón humana la 
luz de las estrellas y el inalterable 
movimiento que en ellas observa
mos? . • • •

Pues, dicen y manifiestan clara y 
elocuentemente,que la vida es infinita 
como^todolo existente y que hay una 
causa eterna, perfecta é inteligente.de 
la cual procede ó emana eX'algo cós
mico que forma I06 mundos y sus hu
manidades.

Las religiones de nuestros antece
sores basadas en el error y en la ig- 

noranria, aseguraron :,que Dios h'zo 
el Mundo en el término de seis días 
—de la nada—con cuya teoría anti
científica é irracional han venido de 
terminadas agrupaciones entretenien
do á la Humanidad, cándida é incau
ta, cual si se tratase de un inocente 
niño á quien se da un juguete para 
distraerle y consolarle.

¡ Cuánto engaño y mala fe! ... Sin 
embargo, hay quien diga de un modo 
franco, que raya en descaro, que de
be seguirse la religión de nuestros 
antepasados por ser tradicional y úni 
ca verdadera; á estos pobres ciegos 
de alma habrá que preguntarles si es 
justo que nosotros los del siglo XX 
usemos túnicas y sandalias como 
nuestros antepasados, por seguir la 
tradición, sin que riñamos con la ci
vilización y la Cultura de la sociedad 
en que vivimos.

Queda demostrado, primero, que 
la nada de los católicos es el algo de 
los cristianos espiritistas amantes de 
la ciencia, de la verdad y def bien, 
que á Dios conducen; y segundo, que 
el Progreso Infinita es el Agente Di
vino que ha de acabar cenias necias , 
tradiciones de las Religiones positi
vas que tienden á empequeñecer á 
Dios y á desmeritar su obra.

Basta va de Judas y farsante«, des
córrase el velo de la verdad, difúnda
se la luz del Evangelio por todas par- 
tes y triunfen, de una vez para siem
pre, el AMOR, la CARIDAD y la 
JUSTICIA, que han de salvará la 
Humanidad.

Adolfo GONZALEZ DEZA*

Pensamiento

Nada nace y nada muere; la forma 
solo es perecedera; la substancia es 
inmortal.

C. Flammarion.

inteligente.de
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Imputación falsa de un deli

to. hecha maliciosamente para 
menoscabar la reputación ó el 
honor de alguna persona-

i ■

*. r*»
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Yo creo que el calumniador hace 
más daño, en este mundo, que todos 
los ferremrt*  s, que tolas las erupcio
nes volcánicas, que todos los incen
dios, que todas las inundaciones, que 
todas las guerras, que todas las cala
midades, en fin, que pesan sobre este 
rircóu de’. Universo.

Ya dijo un sabio, y dijo muy bien, 
que la calumnia escomo el fuego, que 
si ro quema ahúma. Ese dicen que 
dictn, esa bola de nieve que forma la 
murmuración, ese gran galeoio, rep 
til gigantesco que se arrastra cons 
tantemente entre los hombres, reptil 
insaciable que siempre pide más, que 
nunca se ve satisfecho,ese cuervo qve 
se alimenta con la sangre y las lágri
mas de los calumniado-, lo represen
ta el calumniador, el que goza destru
yendo la reputación de los hombres 
honrados, el que pregunta aquí, el 
que inquiere allá, el que no mira más 
que con cristales de aumento para ver 
los defectos de los demás, y corre de 
un lado á otro, para infiltrar la duda 
y la desconfianza en un grupo de 
hombres sencillos, que, como no son 
capaces de hacer daño á nadie, no 
pueden concebir la infamia eo los de 
más. ¡Ah! el calumniador es el hom- 

más dañino que pisa la tierra, y 
para éi no hay castigo, para él no exis 

n los tribunales de justicia, se con- 
ierte en asesino con la sonrisa en los 

labios; y lleva á los inocentes al pre
sidio y á veces los conduce al cadalso, 
y todos se preguntan, quién delató el 
crimen? quién puso á la justiciaren

XjF.
posesión de la verdad? ¡Nadie lo sa
be! se sospecha de éste, de aquél, del 
otro, del de mas allá, pero todos son 
rumores vagos, suposiciones mas ó 
menos verosímiles, nada concreto, 
nada verídico, nada que convenza, 
todo son dudas, vacilaciones, el acu
sador no se presenta, pero la acusa
ción deja sentir su vaho pestilente. 
Se dicen tantas cosas!.... semiente 
mucho,pero entre tantas mentiras, ha
brá alguna verdad? El dato mas in
significante da lugar á una sospecha, 
de la sospecha se pasa insensiblemen
te á la duda, de la duda á la .certi
dumbre, de la certidumbre á la acu. 
sación, de la acusación al deseo de 
castigar al culpable, y se delata 
muchas veces á un criminal que no 
ha existido mas que en la imagina
ción de un envidioso, de un calum
niador.

El vicio de la calumnia, como todos 
los vicios, tiene sus profundas raíces 
en la cuna de los pequeñuelos, á mu
chas madres les he oido decir: “Este 
chiquillo, es más embustero!un grano 
de arena lo convierte en una monta
ña. Y se rien de la inventiva de aquel 
pequeño calumniador, sin sospechar 
que están celebrando la degradación 
de su hijo, que están levantando los 
cimientos de una serie de crímenes.

No hay frases para describir lo per
judiciales que son los calumniadores; 
las cuadrillas de bandoleros, los se
cuestradores de los hombres acauda 
lados, los martirizadores de las reli
giones, que imponen su credo con el 
hierro y el fuego, son seres impeca
bles comparados con esos miserables 
que envenenan la existencia de mi
llares de seres, sin correr el menor 
peligio; son como jugadores de balsa 
cuyos valores siempre están en alia, 
para ellos no hay bancarrotas, para 
ellos no hay quiebras fraudulentas,

z /
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con la sonrisa en los labios destruyen 
la tranquilidad de muchos hogares, 
cuyos moradores eran relativamente 
felices.

La calumnia es el vicio que causa 
más estragos en todas las esferas so
ciales, las religiones no han podido 
destruir su poderío, y persistirá siem
pre en sus trabajos de zapa esa víbora 
de todos los tiempos? Podrá tolerar el 
progreso que esa serpiente venenosa 
se arrastre cautelosamente entre los 
redentores del porvenir? No; es impo
sible, ante la luz tiene que desapare, 
cer la sombra, la verdad tiene que 
resplandecer en todos los confines de 
la tierra; y así como han desaparecido 
en las naciones civilizadas los tribu 
nales odiosos del Santo Oficio, con 
bus potros y sus cepos, sus argollas 
y sus cadenas, sus cámaras de fuego 
y sus pozos sin fondo y todos sus ins
trumentos de tortura, de igual mane 
ra los calumniadores están llamados 
á desaparecer, cuando se convenzan, 
q ie si para la calumnia no hay en los 
Códigos déla tierra penas para casti
gar á los delincuentes^ la eternidad 
de la vida dispone de medios suficien 
tes para atormentar á los culpables y 
hacerles pagar ojo por ojo y diente po> 
diente.

Si, el Espiritismo es el llamado á 
implantar en la Tierra la verdadera 
moral de todos los tiempos, no con 
palabras, no con credos mas ó menos 
persuasivos y conmovedores, sino con 
hechos innegables, con pruebas pal
pables que no dejen lugar a la duda 
he que el hombre vive eternamente, 
y que no tiené mas patrimonio que sus 
virtudes ó sus vicios, y que no hay 
virtud sin recompensa, ni crimen sin 
castigo, que ante la eternidad se sien
tan en el banquillo délos acusados, lo 
mismo los emperadores que los sier
vos; quedan en la tierra los mantos 
de púrpura orlados de armiño y las 

triples coronas de los Santos Padres, 
las diademas de piedras preciosas y 
los vestidas de tisú de oro, lo mismo 
que los harapos de los mendigos y los 
negros crespones de las viudas y de 
los huérfanos; el espíritu no necesita 
de las vestiduras terrenales, le basta 
su propio fluido para gozar de su nue
va vida, y el calumniador, al verse 
rodeado de sus víctimas, al compren
der que tiene que beber, en existen
cias sucesivas, todas las lágrimas que 
él ha hecho derramar, que serán para 
él mas amargas que todas las hieles de 
la tierra, por necesidad tendrá que * 
comenzar su regeneración, porque en 
el tribunal eterno no hay indultos ni 
rebajas de condena, se cumple la ley 
y la ley es justa, porque es la mani
festación déla Justicia Divina.

Mucha compasión me inspiran to
dos los criminales, pero los calumnia
dores me-causan mas lástimas que los 
demás, porque han cometido s is de- 
lítos en la sombra, en el reposo, sin 
temer el castigo; saboreando el pla
cer de su triunfo, sin una circunstan
cia atenuante que disminuya sj cul
pa-Muchi bien hará el estudio razona
do del Espiritismo á todas las clases 
sacíales, y, pasado algún tiempo, se 
vivirá mejor en la Tierra, porque los 
calumniadores dirán, como dijo Con
fu ció, que el silencio es elunico amigo 
que jamás hace traición.

Amalia DOMINGO SOLER
> ' •

Ho matarás
Quinto mandamiento dd Decálogo 

.divino, entregado á Moisés en la cús 
pide del Sinaí.



No matarás; base sobre la cual des
cansan las instituciones altruistas, 
principios sacrosantos enque se asienta 
la sublime doctrina de Jesús, cimiento 
de 4oda moral y de todo amor.

El hombre, incapaz de crear, no tie 
ne derecho á destruir. La tempestad 
se agita en noche siniestra á su paso 
destruye ciudades y aldeas; gigantes
cos y copiosos arboles son arrancados 
de las profundas raices; el ccémo em
bravecido sepulta en su arenoso fondo 
a la débil embarcación que es juguete 

•dV las olas, pero, pasada la tenebrosa 
noche, un sol de paz lanza sus rayos 
regeneradores sóbrela Creación; nue
vos arboles nacen del removido sitio 
de donde fueron arrollados otrosjel es
pacio ha sido saturado con un ambiente 
mas puro. Las fuerzas naturales des 
fruyeron y esas mismas fuerzas reedi
ficaron.

El Vesubio arropa con su candente 
lava á Pompeya; millares de seres pe
recen; honores, glorias, riquezas y ci
vilización ruedan de sus solios á los 
abismos impenetrables del olvido La 
Naturaleza destruyó, pero ella es ca 
paz de construir.

Pero, el hombre, ¿tendrá derecho a 
destruir sin poder crear? ¿Tendrá el 
poder de matar á otro, si aún no pue
de disponer de su propia vida? ¿Po
drá convertir en masa informe un cuer 
po sin saber formarlo?

•No matarás, y la generación presen
te despreciando los dictados de la con
ciencia,olvida este sagrado mandamien 
to y solo atiende á los pérfidos gritos 
de sus pasiones que les enseña la terri 
ble lev del Talión; ojo por ojo; y escu 
chamas los acentos amenazantes de un 
Czar q un Emperador, que les dicen a 
sus pueblos: marchad á la guerra, es 
decir, precipitaos á la puerta de la 
eternidad; id á matar á vuestros seme 
jantes; como queriéndoles decir: noso
tros tenemos derecho de vida y muerte 
sobre millares de seres.

No; el hombre no tiene derecho de dis 
s poner de la existencia de un semejante 

porquélél no se conoce, ni sabe como 
se manifiesta la vida en sí propio.

Las leyes naturales son inviolables; 
el hombre no tiene derecho á disponer 
de nada, porqpe nada le pertenece. 
En la Creación todo es movimiento y 
vida y el hombre es un pigmeo para ma 
tar, para destruir una máquina huma
na porque él nc es el mecánico llamado 
á paralizar el movimiento de un cuer
po,que él desconoce.

Huid, huid, jovents, de las pasiones; 
no dejeis que la ira forme raices en 
vuestros pechos; para que mañana 
vuestra conciencia esté limpia y tran
quila por haber respetado el quinto 
mandamiento del Decálogo divino: 
No matarás.

Ernesto Avellanet Mattei.

Los falsos predicadores

(Conclusión de la página 4/ 
bien está perfectamente trazado y co
dificado en los Evangelios de Cristo.

La Sociedad Puertorriqueña debe» 
pues, trazarse la verdadera senda del 
Cristianismo, alejándose completa
mente de la Religión Católica, cuya 
perversión se perpetúa en la Histo
ria de todos los tiempos y de todas 
las edades.

Es la hora de conocer á los falsos 
ministros de la palabra, ¡de huir de 
ellos y de escuchar la palabra del ES
PIRITU VERDAD,.

¡Alerta, pues, alerta!

i

Florencia Cook
En Londres desencarnó —conforme 

á las noticias de periódicos extran
jeros— mistress Córner, antes miss 
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Florencia Cook, la célebre médium 
con cuyo concurso obtuvo William 
Crookes, en los años 1872 á 1874, las 
notables materializaciones del espiritu 
Katie Kfng. Contaba apenas 48 años, 
la mayor parte de los cuales consa
gró, con breves- intermitencia?, al 
ejercicio de su poderosa facultad, y, 
por cons’gjiente, á las demostracio
nes espiritistas. Es un servidor más 
déla causa, que se va. ¡El cielo le 
sea pródigo en felicidades y alegrías, 
en conpensación de sus pruebas te
rrestres!

¿Qué es la mujer?

Geográficamente considerada, es 
una catarata que, como la del Niága
ra, nos asusta y nos atrae al contem
plarla.

Astronómicamente, es un astro en
cantador, rodeado como Saturno, de 
un anillo de oro, que gira en una ór
bita muy limitada.

Físicamente, es un término meta 
lico que se dilata al calor del orgullo 
ó vanidad.

Políticamente, es el Poder Legis
lativo que se impone al Ejecutivo, y 
el partido constante de oposición.

Socialmente, es la compañera inse 
parable del hombre, la causa princi
pal de su felicidad ó su desdicha, el 
abrigo ó el verdugo de sus hijos.

Magnéticamente, es una brújula 
que sirve de guía al hombre en su 
peregrinación por el mpndo.

Botánicamente, es una hermosísima 
planta que produce á la vez flores y 
espinas, frutos dulces y amargos,dan
do aroma de vida ójjugo venenoso.

Zoológicamente, es un lindísimo 
bípe do, pero feróz é indomable.

• *.

Teológicamente, es un misterio in
comprensible ante el cual hay que 
doblegarse sin razonar, cerrando los 
ojos y prestando fé á lo q ie nos 
dice, porque de lo contrario, se incu
rre en su indignación.
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